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Introducción:


  ¿Por qué creer en Dios?


  ¿Se puede seguir creyendo en Dios?


  




  Este libro, en su segunda edición, incluye una serie de reflexiones que he hecho por mi cuenta en torno a la fe, ayudado, evidentemente, de algunas lecturas que tratan este mismo tema. Pretendo con ello esclarecer, en cuanto sea posible, las dudas y cuestiones que surgen en este nuevo panorama de secularización en que vivimos, que para muchos supone una retirada de toda expresión pública de la fe y de sus símbolos religiosos, y para otros una oportunidad para situar la confesión de la fe en el auténtico puesto que le corresponde.




  No hay por qué volver a la fe del nacionalcatolicismo de los tiempos pasados, ni enterrar la fe en el cementerio de la conciencia privada de cada uno. A la fe merece la pena dedicarle un tiempo de reflexión, pues es una experiencia humana, ampliamente extendida como realidad o como problema en la sociedad actual. Estas páginas no pretenden ser un tratado de teología sobre la fe, sino solo un esbozo del fundamento de esta, que parte de una experiencia muy personal de fe, confrontada con la de otros que subrayan la importancia actual de esta cuestión, así como las dificultades que conlleva la fe, en sí misma y en su comunicación por escrito.




  Hoy no se puede hablar de la fe sin cuestionarla. Todo lo contrario de lo que sucedía hace 50 años en nuestro entorno, cuando creer era la cosa más natural del mundo. Hoy la fe resulta problemática. Se tiene la impresión de que es algo superado, de otras épocas, que no cuadra con el mundo actual en que vivimos. Las preguntas se precipitan enseguida unas tras otras: ¿por qué creer? ¿Qué es lo que le hace a uno creer? ¿Es posible hoy todavía la fe?




  Estoy convencido de que, si no queremos hacer de la fe –y en general, de toda religión– una especie de superestructura o platillo volante, una alienación sin relación alguna con la realidad de la vida, debemos asentar la fe en bases sólidas, tenemos que buscar un punto de apoyo que sea común a toda experiencia humana, y esto lo encontramos en el campo de la antropología.




  Las raíces antropológicas de la fe




  Teniendo en cuenta esta perspectiva, me he esforzado en pensar seriamente la fe y en rehacer mi itinerario de fe, aunque despojándolo por el momento de lo que considero lo más medular y personal, que es la persona de Cristo. Así, partiendo de una perspectiva antropológica, puede caber un diálogo amable y fructuoso con el creyente de cualquier religión y con el que rechaza toda creencia, amparado en el fundamento de la «diosa» razón.




  La cuestión sobre la existencia de Dios no es una cuestión trivial. Concierne a todos, creyentes y no creyentes, allí donde se esbozan las cuestiones sobre el sentido y el destino de la vida, sobre la felicidad y la dicha que todos anhelan, sobre el ser o no ser de la existencia humana. Tal vez más de uno dirá que estas reflexiones son demasiado serias, que no hay que filosofar tanto, que la vida es más sencilla, que lo que importa es vivir y resolver más o menos bien los problemas de la vida diaria, y que no se necesita a Dios para vivir, y para hacerlo con dignidad, honradez y disfrutando de la vida.




  Sin embargo, no se puede descartar sin más ni más una cuestión que ha preocupado a todos los seres humanos desde que el hombre es hombre. El premio Nobel de medicina Ramón y Cajal decía: «Quien no se preocupa de la vida y de la muerte no pasa de ser un cuadrúpedo con pretensiones». Es verdad que en nuestros días hay muchos que pasan de Dios, que no lo necesitan. Pero, por gracia o por desgracia, los reveses de la vida y, ¿por qué no?, la muerte misma, que forma parte de la vida, cuestionan más de una vez al hombre, lo desubican y lo sitúan en su auténtico ser limitado, necesitado de ayuda y de protección.




  El creer o no creer en Dios no puede dejar a uno indiferente. Sería una actitud de cobardía cerrar los ojos, como el avestruz que oculta su cabeza, a esta cuestión. O se cree en Dios, y entonces la vida se abre a lo trascendente y se llena, en definitiva, de sentido (y así lo experimentan muchos creyentes); o no se cree, y entonces el sentido se busca en las mil expresiones del amor humano, siempre insatisfecho, porque ese amor queda privado de la fuerza y el calor que provienen del origen de toda vida y de todo amor.




  Se establece con facilidad la división entre creyentes y no creyentes, pero esa distinción es demasiado simple. La frontera entre fe e increencia pasa por el interior de cada uno. ¿Es que no hay incrédulos que se preguntan a veces: «¿Y si eso de Dios fuera verdad?»? Y ¿no hay creyentes sacudidos por la inquietud y la duda? Esto muestra que todos los hombres nos parecemos. No olvidemos que santo Tomás decía que la existencia de Dios no es evidente para nosotros1, con la evidencia propia del mundo de los objetos. Nunca se podrá atrapar a Dios como a un pez en una red.




  Las pruebas de la existencia de Dios




  Suele decirse que las pruebas de la existencia de Dios tienen la particularidad de convencer a los que ya creen y de no convencer a los que no creen. Y así es. Pero el hecho de querer demostrar la existencia de Dios es un fenómeno relativamente moderno. Siempre ha habido en la historia humana religiones y se han escrito miles de libros sobre Dios. La gente antes creía en Dios, esa era la fe que vivía el pueblo, pero no se les ocurrió probar la existencia de Dios: era un supuesto incuestionable. Es verdad que siempre hubo ateos, pero no significaban nada en un mundo mayoritariamente creyente. La increencia es un hecho moderno, fruto del racionalismo. Ya decía Zubiri que el ateísmo era la característica de nuestro tiempo.




  Unamuno se expresa así: «Confieso sinceramente que las supuestas pruebas racionales de la existencia de Dios no me demuestran nada, que cuantas razones se quieren dar de que exista Dios me parecen razones basadas en peticiones de principio. Nadie ha logrado convencerme racionalmente de la existencia de Dios, pero tampoco de la no existencia; los razonamientos de los ateos me parecen de una superficialidad y futileza mayores aún que los de sus contradictores. Y si creo en Dios, o por lo menos creo creer en Dios, es, ante todo, porque quiero que Dios exista, cosa de corazón»2.
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